
Coronilla al Espíritu Santo 
 
Razón de esta Coronilla 
 
La Santísima Virgen María se apareció en Ámsterdam en 19… para pedir a 
sus hijos que rezaran diariamente una oración por la efusión universal del 
Espíritu Santo. A su vez, en Garabandal nos profetizó que tendríamos “un 
aviso” con el cual el Espíritu Santo iluminaría nuestras conciencias para ver 
nuestra alma como la ve Dios mismo.  
A su vez, la venerable Marta Robin, mística francesa fallecida en 1981, 
profetizó que Dios derramaría un “nuevo Pentecostés de Amor”, sobre 
todos los hombres sin importar su religión. Todas estas profecías refieren 
al mismo hecho con distintos nombres: el Espíritu de Dios derramará su 
acción sobre todos los hombres para renovar la tierra. 
 
Ya en el Antiguo Testamento se nos habla de la efusión del Espíritu: 
“Infundiré mi Espíritu sobre ustedes, serán mi pueblo; yo seré el Dios de 
ustedes” (Ezequiel 36, 28). 
 
Por eso, en esta Coronilla lo que hacemos es pedir al Espíritu Santo que 
derrame su gracia y su unción en nuestras almas, que actúe, que le 
dejamos actuar en nosotros y pedimos que nos santifique, que nos ayude a 
vivir en esta vida y nos guíe por el camino de la santidad. ¡ven Espíritu 
Divino! 
 

Cómo se reza 
 
Utilizaremos un rosario tradicional, de 5 misterios de 10 cuentas cada uno. 
 
Nos ponemos en presencia de Dios y hacemos la señal de la Cruz: “En el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén” 
 
“Abre, Señor, mis labios y mi boca pronunciará tu alabanza. 
Ven, Señor, en mi auxilio; Señor, date prisa al socorrerme” 
 

Para iniciar, rezaremos un Padrenuestro, tres Avemarías y un Gloria, 
pidiendo a la Virgen Santísima que habite en nuestro corazón para que 
venga el Espíritu Santo, su Esposo. 
 
Al iniciar cada misterio rezamos: 

Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo, derrama tu unción sobre cada 
hijo tuyo. Ven Espíritu Santo, guíanos, fortalécenos, consuélanos. Ven 
Espíritu Santo a renovar la tierra, derrama tu poderosa unción sobre 

nosotros. Ven, Espíritu Santo, en el Corazón de María. 
Amén  

 
Luego repetimos 10 veces:  

Ven Espíritu Santo, ven por medio de la poderosa intercesión del 
Inmaculado Corazón de María, tu Amadísima Esposa, ven. 
(Oración revelada por la Virgen María al Padre Esteban Gobbi MSM) 

 

Al final de la decena: 
Señor Jesucristo, Hijo del Padre, 

Manda ahora tu Espíritu sobre la Tierra. 
Haz que el Espíritu Santo habite en el corazón de todos los pueblos, para 
que sean preservados de la corrupción, de las calamidades y de la guerra. 

Que la Señora de Todos los Pueblos,  
La Santísima Virgen María, sea nuestra Abogada. 

Amén” 
(Oración revelada por la Virgen María en Ámsterdam 1945) 

 

Una vez finalizados los 5 misterios, rezamos: 
 

Señor, envía tu Espíritu y todo será creado, 
Y renovarás la faz de la tierra. 

Señor, renueva tu Primer Pentecostés. 
 

Concede, Jesús, 
A todos tus amados sacerdotes, 

La gracia del discernimiento de espíritus. 
Llénalos con tus dones, aumenta su amor, 



Haz de ellos, apóstoles valientes 
Y verdaderos santos entre los hombres. 

 
Espíritu Santo, Dios de Amor, 

Ven, como un viento poderoso a nuestras catedrales, 
A nuestras iglesias, a nuestras capillas, a nuestros cenáculos, 

En las casas más lujosas como en las casas más humildes. 
Llena toda la tierra con tu consuelo y amor. 

 
Ven Espíritu de Amor, 

Trae al mundo la frescura de tu fuego santificador. 
¡Envuelve a todos los hombres en el resplandor de tu Gracia! 

 
Llévalos a todos al esplendor de tu Gloria, 

Ven a reconfortarlos en el presente, tan pesado de ansiedad, 
Aclara en futuro incierto de muchos, 

Fortalece a los que todavía vacilan en los caminos divinos. 
 

Espíritu de Luz, 
Disipa todas las tiniebla en la tierra, 

Guía todas las ovejas errantes al redil divino, 
Perfora las nubes de tu misteriosa claridad, 

Revélate a los hombres y este día será el anuncio de una nueva aurora. 
  

(Oración escrita por la Venerable Marta Robin, Francia) 

 

¡Ven Espíritu Santo! 
 

“El Espíritu y la Esposa dicen: « ¡Ven!», y el que escucha debe 

decir: « ¡Ven!». Que venga el que tiene sed, y el que quiera, que 

beba gratuitamente del agua de la vida.” 
 

(Apocalipsis 22, 17) 
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